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La corr|^»|j^n^y|iol> a 

EL TABACO 
X 

Pasen por alto las señoras si gastan 
este artículo, puesto que eo él voy á 
tratar de una materia qué no les coa~ 
cieroR, pero permítanme qoe sin (ak 
tar á las íeyes de ita gai)Mlt»r(«i pArt 
mí tan sagradas como las Icjfefcetcrt- = 
tas, dedique ai sexo feo, lat prególes 
líneas, y rebusque allá en los más 
ocultos tcpliegaea de mí, m^D>pria:]r 
hasta «D<iof te^tp», <||e Joâ p)̂ ^ affitna-
dos higiei^t^s, laa^eglf^s cpesoD nje- . 
ce$ari'4^ par» desipixbrir las ,ifál8Í¡fi(̂ a ' 
ciones de la aromáticfi planta que so­
lemos convertir ea húmo á todas ho­
ras del día ; de la noche. 

También este arlltalo tendrá igual­
mente sigo de utilidad para aigunals 
bellísimas daúsas pudsto qae el vicio) 
del tabaco se va extendieDdla preg(e> î 
8ÍvaiaeBte«otre el bello ,»e&o y hipy 
mucbfU}ini;Ú*te4, jóvei:̂ %ytnQ.le9S^ ,á ^ 
las cuales no se les <^e^l cigarrillo,de 
la boca. 

El tabaco que.fijimamoa suele adul­
terarse con figua y cbci Otras plantas 
tales como encaliptds, maunitiill«i 
etc. 

Auo siendo puro y de la mejQr,(j9 -̂ i, 
se, ei Dss ionioderw^Q.del 4Rb«cot sof-
le acarrear grAve4p r̂to/;ĵ aci,opü;s,C r̂ . 
díacas y po pocos trastoraos digesti­
vos. 

EQ cambio asándolo con modera­
ción, no produce perjuicio alguDO y 
es en ciertas ocasionas un tónico de 
la inteligencia; pnei l ü más Imnin*-
sas ideas, tanto en el orden..'|e»UllM»d 
como en él flisnifflcatior JIMnffiOrtlHi 
brotado da4a¡plqiti«y ei»<vosit»s entre , 
tas aspírales de humo de no aromáti­
co cigarro—y conste que no me re­
fiero á ios que por ̂  céntimos el pa­
ñete, 9ĵ ele eipeodef Is tal?acalera, 
pues éste, f9 un veneno tenfo pero se-
«uro, ciuoi sfeftosTprecíiTmoB juay 

Para descubrir la adulteración del 
tabaco.por el agua, se pesan 10 fra-
Oios de taliaco sometiéndolas al calor 
de Id estufa á 106 grados por espacio 
de treé horas; se pesa de nuevo y la 
disminución de peso qae iui(ya snfri-
do indicará la cantidad iide ago« que 
•e le ha adicionado. 

Los tabacos f xtraojeros nn-sleî  t§-
tar faisiflc^doa ,«Oj(Xj fales «moniaca-y, 
^ , sales d̂  spsa ó de potasi^ *alf"to 
de hiepo/ñnés de agallas, ocre, i>Jy-
mo, pbre, . antimonio, tí}¡^ y otras 
sustancias'peligrólas. " 

Ya estoy viéáidb f «rgnuM de mis 
leetories tirar preeipltudamente el ci­
garro al leer las anteriores .lfiMi^ft> 
juraralB á si<propio ito nolf«c á fumar 
en toda !• vida, 

En Aieroaois, e« en el país donde; 
et tabaco se {alt̂ iflĉ , m^̂  ,deaCBr>d»:.. 
mente. 

Allí se ac^icippap.paraaumc^itar sq;., 
peso y su voli^men, aserrío de n>ade-, 
ra, rasuras de corteza de árbo', polvo 
de tierra, sales, negro de humo, resi 
dúos de caté y otras machas snbstan 
cias. 

La adición de fcabstStteias minerales 
se averigua mny táoiimente, basta la 
var el tabaco con agua si las oontieoe 
aquéllas se precipitarán inmediata*, 
tameot^ El verdadero tabfiCD, el ta 
becop^tto, es,menos^ peipdo ,qae la^ 
dei|)As,l̂ ,er,ya8 ó subftappias con , q u 
se falsifica, si ecban^os fin puQa4o de 
tabaco en 09 vaso ccm agua, el tabaco 
quedará siempre en la snperfide, de­
jándolo algbtaos momentos en reposó 
las materia» extrifiasd él dcolorearán 
el agoa dándoles difetentcB matieet 
ó se irin>al foádod<!|l rasoi 

Biteifls el mediftAiés segnro'íj. n á s 
sencillo peía det«rmingr.l«f f«lsi|bof^ . 
eiooes dfI. ̂ I^fí% 4e ^^. vegetal ^^ff^^ 
nocivq ineĵ íjip flgnno^, aiams4q|.,,dop?. 
totes y del, culi jhayJ jo no puedo 
prescindir aunque me lo proponga. 

CUENTO OEt SÁBADO 

UN ©01.PO 
. ; , ' — ' > i* , . 

Y'lió »0^ iáifto«¿4iÉi4n^raer¿ti" 
sas padres, pi ízales lo^ brazos que 
por priipera^ ve* meciero^ su lloro. 

'« •'"•K?'̂  ,̂ « o"^ yi«fl^ P ¥ ) ^ qn« 
sació su hambre y sed dorante mu­
chos días en la quietud pobre y mi­
sera de una buhar dil|». 

RfCQirdî bacprq îup eneufal̂ o,, que 
a<}uei|a b « e ^ viej^ fpq^mtti^fl T^%, 
do loa aios, y jiue flllpró s^ m»erU!, 
con el faismo^plpfi qne hn^if|r* llo­
rado k,de su procua mf<lre. ,, . , . . , 

Un dia que Luisin pensó, en.quf If. 
vida de vag^undpes buení̂  {Uirfi ios 
que no quieren,?er;)5|uen<^ y, honra­
dos, se armó 4» 89fi©4»4, ,y, fue»*, 
ruanco ppr esas chilles ^^ mt^ifft^q). j 
en upa vida nuexf. ff 

Y llegó ijji P«»rtii.d)»I S6^ » \x^%, 
vex allf, fuese i ^irf^ eftpî psr^es pon 
las mafQR,puest»^ea ..cr\w a ĵ̂ fpifu 
•»R»í<í*» y coî  I* wtflwUiM ,jdo un 
bu^uép ti4uní^,^ 4P ^y l4s . ex iw,^ 
nó cut!|t|9 baratijí^,^gali|4pfw ^f^ 
cían aquejip8,p.(^er^f pojr |̂ ŝ l̂ iffy 
a^ aíjfistalado^ ,̂, , 

Y mirabí y rM4r»l>|i con. ,#«9 ,oii;, 
líos juguetones é insistentes, los mj?., 

les objetos que despertaban su cu-
riosidid infantil: pero él, que lleva­
ba sobre ái 1A preocupación de bus­
car <algo» que presentía útil para 
sus fines prácticos, hacia una mueca 
de desdén an^ aquel as lucientes 
mentiras.., y segu^^ bpscand9.,. 

Por fin U$;gó. éfn., una tienda de 

quétbníi; en áa inteiiór, «rilMban eo< 
mo promesas de ensuefto infinitos, 
ot^etos que hablaron á su alma y á su 
deseo. 

En conjupto ordenado y sin|étrico, 
se pf^sc^taron á sus ojos, y en una 
amplift ciasificactóo de comerciante . 
entendido, fuésepan^dq de su afán, 
aquellos que por su volumen ó in­
trincada extfuctura .le parecieron 
inadquiri^lcs. 

«Este»; dijo para si; y sus ojillos 
b|r||la«>^aVfoSv,,»Era^i|nji hermosa^ 
flauta deé}>ano. ^ 

En un momento de i.onistno, viose 
dueflo de aquel objeto... y tocaba 
con mucho .'̂ rte una áfí» delicada ;.• 
sonora... y á su alrededor, muchos 
rnriosos atraídos por la melodía me­
tálica... luego. . el sonido cobreflo 
de los discos que caían eo su gorra' 
implorante... después...iüna atronado­
ra sktva de aplausos. . 

Y una vez vuelto i la realidad de 
su existencia, pensó en la adquisi­
ción de aquellt flauta que sería ¿a 
pérvenir. 

.V 
«SLFM^eso... La Ubestad... La 

cecitóPdésl»lzos y defórtnadioâ 'fî s 
cía Luisin un ánĝ el anun^ador d^ una 
Erf ^ Con» upa (^setf qpiB ^,j?roporci<).. 
n4 M ti?al;^o 4ft ^eviir «w* wletfi,* 
la «sfeaoî ft <1*1 ferwcanfV^ <»vim(tiVMr 
rioa números desneriódicof.» .̂ y s« hi­
zo amistades del i lofioioé;; y con su 
simpático igracejo se conquistó clien­
tela, y poco i po<;P,'lii¿tettendiendo 
su comeréfo y acrecentando sus ¿a-
ná̂ á9iaa. ^ ' ^'- ' •. 

.Tp<ii|f.lf;i t «rd^ 9mn<io f.^?ips^ 
PVilWi<;o«4e h'^.PP^H .ta'íJ§rí'!W «« 
salir de las máquinas, ibase 1̂ .fppa» 
paiat«>4is %tAlM|]aide ^j«)i!QS,jnasÍ-
cales; y eeaiam» novio q̂ ie itondara 
el̂ 'lNkicóA dt y «ovia aasoAtda, y tu-
viéta 4{«i¿ e#|l(i^r •• la «düfa mirwitt 
de la m^% ftlini, asf^M y' Venli 
por la acera, sin qoî V> 6]6')dtB'*';iaÍt" 
ílaáu»,y aviiorandó cóíí saéadlllad 
do mono I» próxtinidtd de los guar-
días, que casi siempre le propmaban 

algún ooAcorxón.fior yagi^vmdQ y 
desocupado. ir 

Por las noches, una ves vea^Aoa 
%úf i>erlÓdtéosf1bÉsd n á s p i l ^ l i t f 
café Id^ l̂ donde tocaba una pequefta 
orquesta, y Luisin se extasiaba ho­
ras y hor»s; INI, 1§̂  cpntemi^aclón de 
aquella música; y sobre todo, ato per­
día compis cuando fp ios solos djs 
flauta. . |Oh qué Celiddiad tocar asi! — 
murmuraba en tanto, arre|Mtt|(do por 
la dulce melodía de aquetl instruraen* 
toque parecía una voz humana de 
timbre sonoro. 

Y no ea que á LttisH) le apasionara 
la música, ni que sintiera en su alma 
el divino arte de Or^eo: era, que él 
queríâ  salir del (̂ jrculo viciado en qUe 
se encoptraba: 9f;̂  útíi si era posime; 
pero ante todo, ser una per^na y no 
un go|fo: 00 nació para ^̂ tjo. ¿A,cfî o 
su sangre, por idhecb^ de serjesgadp, 
de unos padrea que, a^mlnsles, le 
abandonaron en el arroyo, ó pobres 
murieron elt el olvido, había i.de serq 
in(|igna y e^ecrable?..'.^NO y mil v^-

ma honrada cabriolaba un hálito* de 
esperanza. Ya que él en ^a infinita 
pequeftez no podía reoabaf tín norú-
brequé seguramente tePdrüii épéla* 
ba á conquistarse un puesto On ' i« so­
ciedad que iádu^blemente le (Marte* 
necia y era suyo ]£! de s«r iMnradoy 
útilf •-- . • 

Aquella flauta repreÉCentsba para 
él lá eî irada 'ea l̂k îíóí̂ iédid.' Una *9ét 
que |« adqulr̂ ÍBi'á bon íos'Mhéárili 'qué 
Iba ác'umufando en ei tald^ dé sil 
camisita, único bolsillo de su indu­
mentaria desastrada, se enseftaria á 
tocar todos los cótnpíises que en su 
cerebro guardaba, aprendicibs en Ú^ 
puerta def cáié IdMíL Y lo tüismó̂ q̂ô  
slii maé^o h¿b|a áp^dídcP^ viVî ; 
sin ini^stto teiábién entendería i to¿ 
car... Y entonces... Se darfa á cotté''• 
cer: primero, ^n ana esd^uins; luego, 
en tM iítaza; ^ 'después, quién &abe 
si en nti teatro.:: Y al pensar en esto 
que eri¿ su maVor dicha, Vottilabá < ^ 
gré en ell^rbéfíino dé Vo¿ nváHt^ál 
ruidos dé ta PuerU dtel Sbl.j: «Bl iW^^ 
gresu»... cLaDbertad».. «La EnMî ^ 
fianza.^» „.-:,' . ':* „,., 

i í , * I ••' i * .? ; •• •* 

Una noche, después de sus cuoti­
diana» visitas; fuese alripcónde m 
gu*vida-^«c»era el quieio de una 
puerta—,y tras un d«tonidotMtíánttni 
que le persuadió de que noL tira viste, 
deshijo el pudo que sprisloi^a^ sp 

.1*. 

tesoro... Y contó Pfls... deis... muchas 
veces la cantidad—lüttii íbrtottal-^ «i l 

lias monedas eran,para 1̂ u^a fortu­
na {Tenia quince; durosi... Luego de 
contarlas infinitas veces m¿p,, quedó 
dorpiido, Y sc«aó« epque »1 ,idía af-
guiente, muy demaftaiM, sedfi. feliz, 
una vez duefto de aquella, flauta, qiie 
representaba para él la entrada en la 
aociedad;'' ' 

lAún.te atreves á burlarte de 

—rHe dicho que cuántó'^^, |^r-
<^'iq4#%'t'«oil(ti>hn1kr^l^ a*éando"'él; 

faldón de su cami4ta, echó sobré fí 
mostrador unas cuantas mopedaa, de 
plata. 

—{Dónde h«s roblado ese dinerol 
— {Este dineio es mio:* porque lo 

he gsnado QOn-JRli trabajol ; 
—¡Pronto lo sabremos!—contestó 

•1 dependiente con tqno amenazapff, 
y salió de la tienda. 

Antes qne Luisin se repusiera de., 
la sorpresa que le causara If aetltn4-, 
del dependiente, 1 1 ^ éste, acomps-

~~''"V" '̂T'r ""'í'''"""("ü"!! r^ilú "ilT fiado de tin tfuanUa. ? 
que era erguirse y rés^tegarsá l ^ - A q u í e s V d i j o al agenté de I. 
OJOS con î ô bas manos-, y puéstose .«toridid, seftaisndo é Luisin. 

* • 

Luisin había dado fin á su tocado.-

tas 
ya 

en marcha hacia la tienda que guar­
daba <su flauta> {Quó felÍK eral, jpQf. 
fin su» afanes vejrjiapfe oolRii(dc{||, ep 
brevel iCómo apretujM». ep, sus de^i*,, 
tos aquellas monedas que timtiA, piá-
vadoncsle costaton! 

Ya en lapüetta de la tienda^ tuvo 
que esperar largo rato porque aúns» 
encontraba ctrtuái. 

Iba y venía por la acera, con paso 
precipitado por la 'in^pácUpciá; U 
poder hubiera tenido como f^Iuntad, 
Iwbria mandado qufs acelerara 
su aaceni!d¿ayjr^|«|;e¿toayu)e pre-
c i p i t a r a n l l | | f l J 9 t a m l 3 deseo 
de poseer aquella flauta donde radi­
caba to^g;»u1rjda,;ra i ^ r ^ d n . "/'*' 

P|íRfííif de]%t|fnda,,R¡ntí4;'o^ínp ufî ' 
vértigo de felicidad; sua carnes jóf «7,; 
ne» tren«ro» al igual f|ej«s cfippaigî i 
I las mecidas por «1 (derso, y Ruando, 
cruzó los umbralea de la misma, dir 
ríase que HM á cometer un robo á 
juzgar por la psUdes de su cara {Ba-
taba tan cerca de la felicidad! ' ' 

''•^¡{}áe ti-^ü"'-i»a^'"a^ '^aáújal^ 
Dijole un de|>eadi>!tilíéf'i' verle én-

m kó|l"|cai&4iiirlil illlli^idjerlaa 
colillas de cigarros que de la noche 
anterior quedaran, le increpó más 
bien que le dijo: ' 

—|S} vinieras á comprar, es segu­
ro qua,po,^pbi^r|8i|aadri;;gado Ijantoi 
lUw^,í^f9Hi«pííqJ 

—jGuspdo usted me despfphe lo 
hafél-rtií-e cottt©8t4i L^ásin herido en 
su orgullo. 

(Cuánto vale esa fUMt|il<*-cUjo cpn 
toda la gravedad qnet pudá ostentar 
ea sus ademanes y en su cara, y toe-
flalando con su manta hacia el éscu-
párate eii qpe se aHeoAttfabâ  él> itiís-
t í i í t e e t t t o . " " *•• '••••• '•^^"' 

—¡Echa |»a láñtel-voióireró bt guar­
dia, contiinméhdó con sti ihlrada" de 
tíg't 4 peqiftorio.;.;,,..,,,;;; ;,,̂^ 

Luiiin ahogóla soloit} d« Übta %n 
su garganta, y salió de la tienda: 
cuando ̂ ^aba por dolante ̂ <̂el ,Micii-
párate, ech^ una mirada solsré la flau- ̂  
ta, y dos í&grimas descepd^rpó silpí̂ . 
Glosas hasts sus labips contraídos poc 
•1 llanto... 

Y aquella flauta que reprepept̂ î l̂ . 
pari»,iél>la-.e t̂rada tonJa Sociedad, l« 
sirvió como de escala para 4oacandnf 
al antro donde vive la mísaria' y el 
vicio.. [La circell. 

JUAN BAILARES. 

f Oit«U$̂  í Jiecorttií; 
Comunican de Francfort qne A 

prinÜer premio de aviadón, de 4D.O0O' 
inarcos, lo ha ganado Decaters; el ae-' 
g'nndo, de 10 000, lo tía obtenido Ble-
riot, el primer premio de altnra, de la 
casaKrupp, de lO.OoO mafcos, ló al­
canzó Bieriot; el segundo, dé lá Sb-
oiedad poillécpica, de 6.000 marcos, 
lo gapd Decatf^a; et primer premio de 
velp(éiáedj|,5 kilómetros, de 2.400'piiar-
cos, haeoncedi^jD á Bleriót, y el se-
gundoi de 1.600 lo ha ganado Deca­
ters. 

' iLástima qne en el conénrso 
no bnbierá estado Lacierval 
Si está D. Juan, ide seguro 
qué esos mardos se los lleva 
pprqne es sln^duda ninguna 
el hombre doe mAs altó va«A«. 

S. S. PÍO X ha entiíis^tfó^ áo mitlóa 
dé liras para la reconatrnddón de Ifc 
catedraldeRég^io(Catsbrté). ' 

Pues sí qne fia reconst^eeidn vi i 
résóTtar bastahlé ab&stlca.' 

TUi«i|tiilló«t de liMsl 
¿Y quien v a l tocar tantas iitas1^>. -

« 
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IX 

A^s no f^efLcUa VIMII»;VM% > 
no recordéis jamás SH edadtrtmott u.. 
que sin poder cpw é ttt< fMKtemiiala ^ ; ̂  
una raza veréis alearse idiota: 
Ved que humea la sangre dd Bautiita, . 
ved que en iangie laooentttUit trono /flota 
mientras llevamu estruendo AMiboi«MiliiM»/ 
de Merodea ioftaacdlctM festines. 

X¡ 

Ya el hica det:titígiK> tesÉHMoto > 
profsoa oi4 pisar la idoiatria, 
y> de JMotaia el knperaate tofoto, 
PoMa impádioi fity ae 4e«dt! (I 
*' pueblo agita el huracán »ioianlQ< i 
ô« Reyes gozn en ia loca oi|ifl,i 

y domina la imfrfaicereaoniA I > 
<l«l «acrUe«o4dtaAilSvBibUoiil9. > 

XI / 

^ero maitmia tarda tm vaite ««n^ 
^ un nue«0 dopaaenarbolM batidtit 
y con paiabra»4eidl«te« enetnt» 
**i voxgbar,Mli«li4Mbti||ni¿ 

'Pueblo^ yae«a«ntot cripeí mUk 
^y« nü voKgttgida y veidlde«ir :., ^ 
*""• «oy el í ^ Dios veri» «ncawndn 
por los aaniol^fofetaf anunelHk».̂  , 

m 
Y unoiíiwiiwi diacipMtot ieiMi8llÉo>t!p. 

lea hlxo reptliilni^ divina) t . 
y sin eafuerao n|iMder<tpenM^ortxr;»v i 
dulce hiójwtifMiilteadoctelMi. 
«Venid á mi los que vivis suSrieiido, 
los que el tt«l>ajo vuestra beiitejnclioft 
que yo Q« aliviaré de nal tn| fiii;i# i 
nd carg^ügtia^etv miyugoiuavei»* 

«Y voaoiroa dMofpttiMtioiKloa 
elevad á mi paMtinaestfaf Ipilci, 
á vuestrfiísvos dd nuode int.fMoadoa, 
s^n V ^aasaaa %•%*, ' H H S es^VM^^pWr I^^^FL ..aiWePiíwBHwnpftH^*, 

vosotros por» ití ¡padre ilumimidoa > 

mi evaogeUoenaeflad i todügeuUit < 

y el reino del Sefior nuiiüMftat tbiVi 

A vuestra ungida iieleiflilpalabiak» 

XIV/ 

«Idr r«iiwAi(l y iMttta el confltdel mwido 
de la verdad î aeeo se dilate, I: 
pobre sea idítalpeilo iMprofuttdoii 
vencido caiga en «u infernal eoatwte: 
nd amor conona el liombie ila aegundo^ , ' . 
mi ley venere y vuettai VM (loite* 
qiM lo,4iiÉfomÍencit afiies el snelOi ¡ 
condenadQ!««lniics enríen eiiMo^ ) 

2g|l. El Süú d* Oartaifi^jia 

«Y cónif,liHU«ai^^;lAje^l|ct»ei^te. 
tú i quiep imP(# pfpfeím y díícíoief, 
y al rugir de4^4«fyi,tfut>^t«« , 
fué poco 8t( eí|§t«?í#¿ík tW» Í̂ Wf»-
Siglos de ligios vivirá tu afrienta, 
sufiir¿i,{lft 0 padre |os tfgpres 

cuando l | u ; i t i ^ ŝ < 4̂au|0 W"^ 
las sombrap (jlii Pa^cl,y Zenf^,» 

en la duda^lM^lpi j f p e t i ^ 
multitfld agrupi^ un OMnpó estenio 
himnos de paz itifedfsnt^ caî ^bi; 
el humo e ^ ) ^ dtl4iviQQjncieBf9, 
de palmaŝ y (le oUvos le cencab» , 
y en su colmo de pacida elegtia 
en ecos dealf)b»I^a,Pfqfl1)ppi|/ 

^mUtOi sm €l hiifi ^ifi^ifm^ffUa, 
Hosana al, qps, e i €kpm^ ^ P^oi viene, 
la tierra qiM suptpil ¥ M 4 ,<iu« brU 
al W|o dt O l ^ # «to**» ;M9i»e.. 
Y un pueblo 4 «iifin#u vista i^|rav|lla , 
y á quifiiiH v<P divina abioi^ti§f|e, 
« Santo, «rn/o wüjle en yo;rj9rf «la,, 
HOSANA, HOIANA^ to|Í?Í/(|^ f!M^ 
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Voiotro^|)Í|os de 1« |gl«üa sant̂  
y por el mti|dp ^a|^tf^,peregriooi, 
los que con p»!^ ^ loiíf̂ Eura planta 
transíais de Slqn ppr, los cairilnos, 
los que el fervor eleva y la,f¿ encanta, 
los que a< ôrals.iÁ}stetioi tap divinos, 
oíd el frtt|o de la men^iitq^ieta 
en el sentido captp «̂ 1 pp^. 

Volved^ vlataá la fewiUaoitrî ,. . ..-
donde ei Tigris ]f,jl Nüp ja/p^POfltUfitm. 
cintas de pleta sonden pQpb̂ Qf̂ E^ 
alcunardejH^iiuaa^t^lpareptea; ; 

dondeei astroj|ga)|l|,4«« ^ifa>^ 
deade ignfii«'VSî îea eminente», 
quebranti I ifverbefa mii idieios 
deljordip ep k» líquidos espej î̂ ., , ^ 


